
Doble jornada de convivencia por Cantabria. 
 
Los números no engañan: 55 plazas ofertadas y 170 solicitudes. Con 

esa demanda optamos por buscar nueva fecha y repetir la excursión. 

El 17 de septiembre y el 29 de octubre nos pusimos en carretera para 

visitar algunos significativos puntos de Cantabria. 

 

Siguiendo un programa similar en ambos casos, las condiciones 

climatológicas y los horarios de apertura de los lugares visitados, 

dieron ligeros matices diferenciadores a ambas excursiones. 

 

En ambos casos las primeras horas de la mañana las dedicamos a 

conocer la maravilla geológica de la cueva de El Soplao y la 

arqueología industrial, brillantemente reconstruida, de la ferrería de 

Cades. 

 

Aprovechando el buen tiempo de la segunda cita, dimos un paseo por 

Carmona y por supuesto degustamos los “necesarios” blancos, cañas 

o vermúes (a gusto del consumidor). 

 

Sabrosa la comida que degustamos en Sopeña (cocido montañés, 

venao estofao, postre, chupitos…). Tras reponer fuerzas se produjo la 

mayor variación entre las excursiones: en la primera ocasión 

visitamos la réplica de las cuevas de Altamira y en la segunda el 

Palacio de Sobrellano de Comillas y toda la villa, en una deliciosa 

tarde con temperaturas impropias de finales de octubre. 

 

En suma, estupendo balance de esta primera aproximación al 

patrimonio de Cantabria que nos anima a repetir la experiencia, una 

vez que pase el invierno, se alarguen los días y se recuperen las 

temperaturas.  

 

Os dejamos un breve reportaje fotográfico de las visitas: 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
Saliendo de El Soplao 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Foto de equipo en el 
aparcamiento de El 
Soplao 

 
 
 
 
 
 
 
Explicaciones entre la 
neblina de la ferrería 



 
 
 
 
 
 
 
“Blanqueando” en 
Carmona 

 
 
 
 
 
 
 
Posando frente al 
Palacio de Sobrellano 
 
 
 
 
 
 
 

 
 


